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La dimisión de Zahi Hawass vuelve a

abrir el debate global sobre la repatria-

ción de material arqueológico a países

en desarrollo. Hawass es famoso por

sus intensas campañas públicas

exigiendo la devolución de material

arqueológico extraído de Egipto de

manera ilícita. Sin embargo, el contro-

vertido ataque al Museo Egipcio de El

Cairo ha puesto de relieve la dificultad

de defender el patrimonio histórico en

tiempos de inestabilidad. A esto se

suman las acusaciones de corrupción y

mala praxis contra Hawass, que

parecen minimizar sus esfuerzos por

recuperar el patrimonio histórico de

Egipto. Su gorro fedora, reminiscente

de Indiana Jones, y su participación en

un gran número de documentales han

sido objeto de denuncia por parte de la

comunidad arqueológica egipcia, que

acusan al ministro de estar endiosado

y de atribuirse el trabajo de otros. Sea

como fuere, lo cierto es que la persona-

lidad apabullante de Hawass ha

conseguido dar a conocer la egiptolo-

gía y que el Museo Metropolitano de

Nueva York acuerde devolver 19 piezas

extraídas ilegalmente de Egipto por

Howard Carter (descubridor de la

tumba de Tutankhamon).

Sin embargo, no olvidemos que el

Neues Museum de Berlin, actual hogar

de la bella Nefertiti, sufrió hace poco

más de medio siglo un bombardeo

aliado muy destructivo. En realidad, la

discusión oculta una serie de intereses

económicos que nadie parece querer

reconocer. El turismo cultural ha ido

en aumento en las últimas décadas,

generandouna riquezanada desprecia-

ble en ciudades con grandes museos.

El patrimonio arqueológico no es sólo

un vestigio del pasado, sino un recurso

no renovable que puede ser usado para

generar riqueza.
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Hasta ahora, Zahi Hawass era el ar-

queólogo más poderoso del mundo.

Su condición de secretario general

del Consejo Superior de Antigüeda-

des y su presencia constante en los

documentales del Discovery Channel

—inconfundible su silueta, tocado

con un sombrero fedora, como el de

Indiana Jones— le aseguraban la

máxima influencia en el ámbito de la

egiptología. Tanto, que el ex presiden-

te Hosni Mubarak, pocos días antes

de caer, le ascendió de viceministro

de Cultura a ministro de Antigüeda-

des. Pero el terremoto político que sa-

cude Egipto ha podido incluso con

Hawass, que ayer anunció su dimi-

sión. «No aceptaré continuar en el

puesto aunque me pregunte el gobier-

no», según declaró al diario «The

New York Times». «Es la decisión co-

rrecta», afirma. El motivo, dice, es su

impotencia para impedir el expolio

del patrimonio egipcio.

Hawass publicó ayer en su página

web una lista de lugares y objetos sa-

queados desde el inicio de la revolu-

ción egipcia, y son muchos más de los

que se pensaba en un principio. Ade-

más de la ya conocida incursión en el

Museo de El Cairo, varios almacenes

de antigüedades han sido asaltados

en Saqqara, Abushir, Dahshur, Giza,

Tell el-Basta y Wadi el-Feiran, así

como sitios faraónicos en Saqqara,

Asuán, Giza y Nekhen, entre otros.

«Los guardias de antigüedades y

las fuerzas de seguridad en los sitios

arqueológicos están desarmados, lo

que les convierte en objetivos fáciles

para saqueadores armados, y se ven

forzados a plegarse a las demandas

de los criminales. La Policía egipcia

no tiene la capacidad de proteger

cada yacimiento, monumento y mu-

seo en el país», asegura.

El arqueólogo se ha ganado una

merecida reputación internacional

por su batalla —a menudo exitosa—

para conseguir que los objetos faraó-

nicos expoliados durante la época co-

lonial regresen a Egipto. Al mismo

tiempo, se le acusa de megalómano,

de soberbio, de acaparador: desde su

cargo, se aseguraba de ser en cada

ocasión el primero en anunciar cada

hallazgo, cada avance en excavacio-

nes propias o ajenas en territorio

egipcio. La publicidad, toda, siempre,

para él, hasta el punto de sabotear

aquellos proyectos en los que no se le

permitiese mantener el control.

constantemente cambiando a través

de las sucesivas restauraciones. Un

ejemplo de esto es la propia tumba

de Tutankamón que en algunas par-

tes de la cámara funeraria ha sido re-

pintada a lo largo del siglo XX, o el

cuadro “La última cena” de Leonar-

do da Vinci, en el que el 80% de la pin-

tura que se ve no es la original».

LoquediferenciaeltrabajodeFac-

tum Arte, sobre un mero trabajo de

reproducción, es el valor añadido re-

cogido durante el proceso, la docu-

menación que permitirá preservar el

legado cultural para ser disfrutado

por futuras generaciones y recrea-

do incluso en mejores condicio-

nes. Por otra parte, situaciones

como la que atraviesa actualmen-

te Egipto y que pone en peligro un

patrimonio de incalculable valor

«demuestran que estamos hacien-

do lo correcto».

Rsponsabilidad social
Lowe es consciente de que la labor

de copiarno siempre hasido bienen-

tendida. «Durante años ha habido

mucha incomprensión, pero excep-

tuando un breveperiodo a finales del

siglo XIX y parte del siglo XX, donde

la percepción era muy negativa, du-

rante el resto de la Historia ha sido

muy valorada pues gracias a ella se

hapodidoconocerycomprenderme-

jor su historia —explica Lowe—. El

facsímil representa la evidencia de

este trabajo, pero detrás de él se en-

cuentraquizálapartemásimportan-

te, la labor de documentación desa-

rrollada hasta llegar a él».

Para el director de Factum Arte,

que denuncia el efecto pernicioso del

turismo sobre las tumbas, «los fuer-

tes cambios de temperatura y hume-

dad provocan la consiguiente dilata-

ción y contracción de las pinturas y

sudeterioro»,unodelosretosmásin-

mediatos es «transmitir de manera

inteligente a la gente la importancia

de estas copias que preservarán este

legadoantesdequeseadestruido.Te-

nemos que dejar a la siguiente gene-

ración las tumbas en unas condicio-

nes no peores que las actuales. Es

una responsabilidad social».

El plan diseñado por Hawass pre-

veía que la neotumba de Tutanka-

món fuera instalada en un centro de

visitantes, que será levantado cerca

de la casa de Howard Carter, a la en-

trada del Valle de los Reyes. El espa-

cio, que incluirá un amplio servicio

de documentación y las réplicas de

las tumbas de Seti I, Nefertari —am-

basenproceso—y TutmosisIII,reali-

zada por Factum Arte en 2004, esta-

ba previsto que abriera sus puertas

antes de acabar 2011. Las expectati-

vas marcadas eran ambiciosas, pues

se espera que el centro reciba

500.000 turistas al año. Sin embargo,

la revolución en la casa del faraón ha

paralizado todo. Los plazos depen-

den ahora de cómo se desarrollen los

acontecimientos en Egipto. «Hay co-

sas más importantes que resolver en

este momento», reconoce Lowe.
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Cae Zahi Hawass, el arqueólogo
más poderoso del mundo
BDimite como ministro

egipcio, incapaz de

poner fin al expolio

tras la revuelta
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Hawass explica el controvertido ataque de expoliadores al Museo de El Cairo, el pasado 16 de febrero


